
  [image: Los pioneros]


		
			Los pioneros

			Vivian Stuart

			Los pioneros: Los australianos 12

			Título original: The Pioneers

			Copyright © Vivian Stuart, 1984

			Copyright © Skinnbok ehf, 2026

			Traducción: Jorge de Buen Unna © Skinnbok ehf

			Cubierta: Skinnbok ehf

			ePub: Skinnbok ehf

			 

			ISBN 978-9979-64-940-3

			 

			Reservados todos los derechos. Ninguna parte de esta publicación, incluido el diseño de la cubierta, puede ser reproducida, almacenada o transmitida en manera alguna ni por ningún medio, ya sea eléctrico, químico, mecánico, óptico, de grabación o de fotocopia, sin la autorización escrita de los titulares de los derechos de la propiedad intelectual.

			 

			Queda prohibido el uso de cualquier parte de este libro para el entrenamiento de tecnologías o sistemas de inteligencia artificial sin autorización previa de la editorial.

			 

		

	
		
			Capítulo 1

			El funeral había terminado y los últimos miembros de la numerosa multitud de dolientes abandonaban la casa con pesar. Mezclaban sus condolencias con consejos bienintencionados para el futuro. Emily Willoughby escuchaba todo con los ojos bajos y una determinación cada vez mayor.

			Su padre estaba muerto. Tras una larga enfermedad, el contralmirante sir Francis Willoughby había fallecido mientras dormía. Según la costumbre, la Marina Real se había encargado de todos los preparativos del funeral, con portadores navales, la bandera cubriendo el ataúd y salvas de mosquetería sobre la sepultura.

			Emily, agotada por el esfuerzo de cuidar a su padre, había caminado aturdida detrás del coche fúnebre. Sus dos hermanitas la tuvieron agarrada de las manos, ansiosas, en tanto que su hermano Jamie, un extraño alto y delgado, irreconocible, con el uniforme de guardiamarina y parches blancos, había hecho el recorrido unos pasos delante de ella.

			Hasta el último momento, hubo dudas sobre si Jamie obtendría el permiso para asistir al funeral. Había sido destinado a la fragata Success de Su Majestad, comandada por el capitán James Stirling. Tenía que haber zarpado de Portsmouth hacia Sídney, en Australia, el 25 de enero. Por suerte, el Success había recibido la orden de hacer escala en Plymouth, de modo que el capitán había dado permiso a Jamie de marchar y abordar de nuevo allí.

			Emily reprimió un suspiro de cansancio y miró con incertidumbre a su hermano menor. Desde su graduación entre los diez mejores cadetes del Royal Naval College, Jamie había pasado un año en la mar. Esta era la primera vez que lo veía en más de un año, aparte del breve permiso de graduación.

			Aún no habían tenido tiempo de conversar, dado el ajetreo del funeral y el constante ir y venir de visitas a la casa. En ese momento, mientras esperaban la llegada del abogado de su padre para la lectura del testamento, Jamie, retraído en apariencia, guardaba un inusual silencio. En otros tiempos, él siempre había confiado en ella y había acudido a buscar su consejo, pero en el presente, abrumado por las nuevas responsabilidades que se le venían encima como heredero de su padre, no parecía dispuesto a retomar la intimidad de la infancia.

			Emily se preparó para un rechazo y cogió la tetera que el mayordomo, Hawkins, había preparado para ellos. Llevaba diez minutos intacta en la bandeja.

			—¿Quieres un poco de té, Jamie? —preguntó con timidez.

			Jamie asintió, pero no rompió el silencio hasta que hubo bebido el té con avidez y le hubo pasado la taza para que se la volviera a llenar. Estalló entonces con una vehemencia inesperada:

			—¡Lo odiaba, Emmy, lo sabes! Es una confesión terrible, puesto que papá aún no se ha enfriado en su tumba. Pero no puedo fingir un dolor que no siento, sobre todo ante ti.

			—Deberías bajar la voz —le advirtió Emily—. Que no nos oigan los sirvientes, ni Charlotte ni Biddy.

			Su hermano se sonrojó.

			—Está bien, pero quiero que lo entiendas, Emmy. Lo respetaba, incluso lo admiraba, hasta aquel horrible día en que nos reunió a todos en su estudio: a ti, a Rob y a mí. Eso fue lo que me hizo odiarlo: la forma en que trató al pobre Rob. Desheredarlo, obligarlo a irse a Australia… y darme la herencia de Rob. Nunca la quise y ahora tampoco la quiero.

			—Lo que te haya legado —señaló Emily— tendrás que aceptarlo, Jamie.

			—Lo haré, lo sé, pero… —Los ojos oscuros de Jamie se iluminaron de repente—. Me aseguraré de que los abogados te dejen una parte a ti y a las dos niñas, algo adecuado. Lo que quede, lo que llaman el remanente, se lo entregaré a Rob cuando lleguemos a Sídney. En cierto modo, es una suerte que papá haya muerto cuando lo ha hecho, porque eso significa que podré llevarle dinero.

			—¿Siempre quisite que Rob que lo heredara? —preguntó Emily.

			Él asintió.

			—Sí, por supuesto que sí. Es el hijo mayor. Pero todo esto habría llevado mucho más tiempo si el Success hubiera zarpado antes de la muerte de papá. Cuando me ofrecí voluntario para embarcarme, lo hice con la esperanza de ver a Rob; quizá dejar la marina y unirme a él, si él quisiera. Seré bienvenido dos veces si, cuando lo vuelva a ver, llego en condiciones de devolverle su herencia, ¿no es así?

			—Imagino que sí, querido Jamie —asintió Emily.

			El ligero tono árido de su voz pasó inadvertido. Jamie, que había recuperado su antigua actitud afectuosa, extendió ambas manos para coger las suyas.

			—Querida Emmy, lo entiendes, ¿verdad? Sin importar lo que papá quería, sin importar de qué acusaba a Rob, yo no podría quitarle lo que es suyo por derecho, ¿verdad? Ahora él heredará el título de baronet y el dinero, y, con la ayuda de Dios, quizá vuelva a casa. Y esta casa lo estará esperando.

			—Puede que viva feliz en Australia y no quiera volver —argumentó Emily.

			—No estaba muy convencido de irse.

			—No, pero eso fue porque papá insistió en que se fuera. A estas alturas, puede que tenga una granja, ovejas y ganado. En su última carta me decía que había solicitado una concesión en lo que él llamaba las «nuevas tierras», más allá de las montañas Azules.

			—¿Es la única carta que has recibido —preguntó Jamie— aparte de la de Cabo?

			—Sí —admitió Emily—. La envió al cuidado del señor Yates; el doctor Simon Yates, el antiguo ayudante del doctor Vine. Yo…

			Se interrumpió y se sonrojó. No le había contado a Jamie cierta noticia y dudaba si hacerlo, ya que su hermano parecía mantenerse distante y no le ofrecía ni le pedía confidencias. Pero era una noticia trascendental, así que dijo con entusiasmo:

			—Jamie, mira… Cuando supimos que al pobre papá no le quedaba mucho tiempo de vida, Simon me pidió que… me casara con él. Ha sido aceptado por la Sociedad Misionera y va a ser destinado a Nueva Zelanda tras un período de prueba en Nueva Gales del Sur.

			Jamie soltó una exclamación de alegría.

			—¡Ah, Emmy, eso es maravilloso! Espero que hayas aceptado.

			Al recordar la propuesta de matrimonio de Simon, solo unos días antes, Emily se sonrojó con un ancho rubor.

			«¡Te amo! —le había dicho él—, y no puedo soportar la idea de dejarte atrás. Ven conmigo, mi amor, tan pronto como seas libre. Sé que tu padre no me aprobaba, que no me consideraba digno de ti…, y no lo soy. Pero no hay nadie más, ¿verdad, Emmy? Igual que nunca habrá nadie para mí, querida, mientras viva».

			Ella se había alegrado mucho de que él hubiera encontrado por fin el valor para pedirle que fuera su esposa. Y la alegraba, además, el hecho de que su matrimonio significaría reunirse con Robert, un anhelo compartido con Jamie. Toda la familia estaría congregada de nuevo, ya que Simon había insistido en que debían llevarse con ellos a las dos pequeñas.

			—He aceptado —dijo Emily—, sí, por supuesto que he aceptado su propuesta. Nunca me atreví a decirle nada a papá, Jamie, pero Simon Yates y yo… estamos enamorados desde que él llegó a Murton. Y, cuando nos vayamos, quiere que nos llevemos a Charlotte y a Biddy con nosotros. Ha prometido ser un padre para ellas.

			—¡Emmy, me alegro mucho por ti! —Jamie la atrajo y le dio un cálido beso en la mejilla—. ¡Será una maravillosa reunión familiar al otro lado del mundo! Todos juntos, incluso las pequeñas. ¿Sabes cuándo zarpa el barco?

			Emily negó con la cabeza.

			—No hemos podido organizar nada, puesto que papá me necesitaba. Pero la Sociedad Misionera pagará el pasaje de Simon; y también el mío, creo, y…

			—Yo pagaré los de Charlotte y Biddy —se ofreció Jamie—. Los abogados no deberían tardar mucho en liquidar la herencia de papá. Es más, aunque tenga que marcharme antes de que la liquiden, es seguro que podré dejar algo para ti y las niñas. —Miró a su alrededor, a la habitación en penumbra—. ¿Qué hacemos con esta casa, Emmy? ¿Deberíamos venderla?

			—Supongo que sí —confirmó Emily.

			—Rob podría quererla si volviera.

			—No sabemos si volverá.

			—No. —Jamie frunció el ceño—. Podríamos pedir consejo a los abogados. Pero conservar esta enorme casa no parece que tenga mucho sentido si va a estar desocupada, ¿verdad? Excepto por los sirvientes, Hawkins en particular. Llevaba más de veinte años con papá. A menos que nosotros… —Su expresión se relajó—. ¿Por qué no lo llevas contigo, Emmy, si él quisiera? Y la niñera también. Necesitarás sirvientes cuando llegues a Australia.

			—Los misioneros no suelen contratar sirvientes, Jamie —le recordó Emily con delicadeza—, pero, si ellos quisieran venir, al menos Hawkins y Bella, creo que deberíamos ofrecerles el pasaje. O, si prefirieran quedarse, tal vez podrías conseguirles una pensión.

			—Hablaré con el abogado de papá al respecto —prometió Jamie. Echó un vistazo al reloj de la repisa de la chimenea—. Me pregunto cuánto tardará.

			Como en respuesta a su pregunta, el viejo Hawkins llamó a la puerta y anunció la llegada del abogado.

			—El señor Augustus Peake, señor —dijo—. He acompañado al caballero al estudio. Me he tomado la libertad de servirle una copa de jerez.

			Jamie se levantó y miró a Emily con un gesto interrogante, pero ella negó con la cabeza.

			—Ve a verlo, Jamie. Es contigo quien quiere hablar, no conmigo. Yo iré a leerles un cuento a las niñas mientras hablas con el señor Peake.

			Un año antes, Jamie le habría rogado que lo acompañara a ver al abogado, pero el tiempo en la mar le había dado confianza en sí mismo. Él asintió con la cabeza y siguió a Hawkins a la biblioteca. Emily subió las escaleras y encontró que a sus hermanitas ya las estaban preparando para ir a la cama. Bella, la niñera, era una chica de campo, un tanto rolliza, a la que las dos niñas estaban muy unidas.

			—Las dos están muy cansadas, señorita Emily —dijo Bella—. Ha sido un día muy largo para ellas. Con toda la agitación, creo que se quedarán dormidas antes de que usted termine de leerles el cuento.

			El pronóstico de Bella fue acertado. Emily apenas había leído dos páginas del libro de cuentos de hadas que le había regalado a Charlotte por Navidad cuando las dos cabecitas de cabello oscuro comenzaron a caer. Al terminar la página, las dos niñas dormían profundamente.

			Su padre las había mimado mucho más que a sus hijos mayores. Sin embargo, ellas no lo reverenciaban de manera especial, y su muerte no las había afectado mucho, ni siquiera con toda la pompa y ceremonia del funeral. Cada noche, bajo la tutela de Emily, rezaban con fervor para que «el querido papá se pusiera bien», pero visitaban su habitación con renuencia y, a veces, incluso solo si se las obligaba.

			Emily las arropó, les dio un beso en cada mejilla sonrosada y bajó las escaleras para volver al salón a esperar a Jamie.

			Pasó otra media hora antes de que él saliera de la biblioteca. Al cabo de ese tiempo, oyó los graves pasos que cruzaban el vestíbulo de baldosas mientras Hawkins acompañaba al señor Augustus Peake hasta la puerta. Luego Jamie entró en la sala de estar con el joven rostro casi exangüe, y se dejó caer a su lado, en el sofá. Emily pensó con aprensión que era como si las revelaciones del abogado de su padre le hubieran causado una profunda conmoción.

			Echando mano de toda su prudencia, no lo presionó para que le diera explicaciones, sino que pidió una copa de la sidra que a él le gustaba y se sentó en silencio mientras él bebía. Al fin, su hermano dejó el vaso vacío con mano temblorosa y le dedicó una mirada de incertidumbre.

			—Emmy, no sé cómo decirte esto —comenzó con el tartamudeo que lo afectaba cuando estaba nervioso o alterado—, pero…

			—Dímelo sin rodeos —suplicó Emily—. Y trata de no angustiarte, Jamie, querido. Sea lo que sea, no me sorprenderá, te lo prometo.

			Pero, a pesar de la valiente confianza que ella le transmitía, las siguientes palabras de Jamie sí que lograron conmocionarla.

			—No hay casi nada que pueda heredar —dijo—. Papá vivía de su capital, según el señor Peake, y lo gastaba sin pensar en el futuro. Tenía una pensión naval, por supuesto, pero se ha extinguido con su muerte. Están la casa y los muebles, el carruaje y los caballos. Tendremos que venderlo todo para pagar el viaje de las niñas a Australia, así como el de Hawkins y Bella. O las pensiones para ellas y los demás sirvientes. Mira… No sé cómo… No sé cómo se lo diré a Rob, Emmy. O… O qué dirá cuando se lo diga. ¿Crees que se enfadará?

			Emily se recompuso y esbozó una sonrisa.

			—No, Jamie, claro que no. Él no espera que le des tu herencia, en ningún caso. Aunque fuera una gran suma, no la espera.

			—Sí que la espera, Emmy —afirmó su hermano con tristeza—. Rob espera heredar.

			—Papá le dio todo lo necesario.

			—Pero no lo que él consideraba justo.

			Conmovida por la palpable angustia por su hermano mayor, Emily, por primera vez en su vida, se permitió criticarlo. Dijo con firmeza:

			—Rob recibió lo que se merecía.

			—¿Cómo puedes decir eso? —la recriminó Jamie indignado—. Ese tipo, Raven, el posadero, lo acusó con cargos falsos por pura malicia. Y ni siquiera buscaba perjudicar a Rob; era a papá a quien quería hacer daño.

			Emily negó con la cabeza.

			—No, Jamie —replicó con lástima—, las acusaciones no eran falsas. Rob me lo contó todo. Simon se enteró del final de la historia por un anciano párroco llamado Parson Crickley, quien fue a buscarlo después de que papá se negara a recibirlo. Se suponía que yo debía contárselo a papá, pero no lo hice.

			—¿Qué sucedió? —preguntó un Jamie receloso—. ¿Qué dijo el pastor Crickley que había pasado?

			—Rebecca Raven, la chica que, según las acusaciones, Rob había violado, se suicidó. Se arrojó al agua cuando el barco de Rob zarpó sin ella. Rebecca… —Emily respiró hondo y se obligó a continuar—. Rebecca pretendía reunirse con Rob. El pastor Crickley había abordado la lancha con ella y su padre para casarlos a bordo del barco. O… —Hizo una pausa—. Eso fue lo que le contó a Simon. Quizá Rob nunca se enteró. El señor Raven podría haber estado haciendo un último intento por forzarlo a casarse con la pobre chica.

			—Juraría que Rob no sabía nada de eso —insistió Jamie, pero Emily vio que estaba menos convencido de la inocencia de su hermano que unos momentos antes.

			Por favor, Dios, rezó ella en silencio, Jamie ya debía dejar de sentir remordimientos por esa herencia, pues a Rob no le faltaba sustento. Eran Jamie, Emily y las dos pequeñas para quienes su padre no había hecho las provisiones adecuadas. La casa era grande y tenía muebles de cierto valor, además de que estaba situada en un terreno extenso, pero aún pendía sobre ella una hipoteca de varios cientos de libras. Incluso si pudieran venderla de inmediato y a buen precio, ella dudaba que el dinero, repartido entre los cuatro, ascendiera a la suma que Rob había recibido cuando su padre le dio órdenes perentorias de que aceptara el exilio en Nueva Gales del Sur. Sin duda, no sería mucho más.

			—Le he dicho al señor Peake que ponga la casa en venta —le explicó Jamie—. Me temo que eso te dejará a ti la tarea de ocuparte del asunto, Emmy. Apenas me queda una semana antes de tener que presentarme a bordo del Success. Pero te daré un poder notarial. El señor Peake dice que no se necesitará nada más.

			—Yo me encargaré de la venta —le aseguró Emily—. Solo espero que no se lleve mucho tiempo, Jamie, porque Simon tiene que reservar el pasaje y… queremos casarnos. No será una ceremonia muy elaborada; solo algo íntimo en Saint John, cuando el rector pueda organizarla.

			—Ojalá se arregle antes de que yo zarpe —dijo Jamie con cierta aflicción—. Me gustaría mucho verte casada y… bueno, quizá entregarte en el altar, Emmy.

			Ya se habían publicado las amonestaciones, recordó Emily con algún remordimiento. El viejo almirante llevaba varias semanas al borde de la muerte, así que Simon la había convencido de que se adelantara. De haber recibido Simon órdenes de zarpar antes de lo previsto, se habrían casado en secreto antes de la partida; y, en caso de que ella no hubiera podido viajar con él, lo habría hecho más tarde, acompañada de sus hermanitas.

			Emily inclinó la cabeza en un intento por ocultar el rubor que llenaba sus mejillas y respondió en voz baja:

			—Creo que se podría arreglar, Jamie, si de verdad lo quieres. Mira… No hay motivo para retrasarlo. Papá ya no necesita que cuide de él. Papá… Bueno, me temo que no aprobaba a Simon, así que no pude contarle mis pretensiones; pero siempre he tenido la intención de casarme con él, y tú lo sabes.

			—¡Bien hecho, Emmy! —la aplaudió su hermano, que había recuperado la sonrisa—. Recuerdo que Rob dijo una vez que papá nunca aprobaría a ningún pretendiente que tuvieras mientras te necesitara para gobernar la casa. Bueno, has cumplido con tu deber, y con creces. —Se puso de pie con una sonrisa aún más amplia y lleno de entusiasmo—. ¿Quieres que vaya a hablar con el rector y con tu prometido? Podría explicarles que me queda poco tiempo y rogarles que sean considerados, ¿no?

			Emily levantó un rostro radiante.

			—Oh, Jamie, ¿lo harías?

			—Encantado —afirmó él—. De hecho, iría ahora mismo.

			No tuvo que echar mano de sus poderes de persuasión. El viejo rector aceptó de buen grado la sugerencia, y, cuando se fijó la boda para tres días después, Simon Yates lo abrazó agradecido.

			La ceremonia, como correspondía a una familia en reciente duelo, fue todo lo sencilla que Emily había deseado. Solo asistieron los familiares más cercanos y los sirvientes de la casa, así como los padres y los dos hermanos menores de Simon, que hicieron el viaje desde la cercana Walkhampton para estar presentes.

			Emily se puso el vestido de novia de su madre. Fue a sacarlo del armario en que estuvo guardado, envuelto con mucho esmero en una sábana de lino, durante más de treinta años. Para su regocijo, el precioso vestido estaba muy bien conservado y apenas necesitaba retoques. Emily tenía la dichosa certeza de que se veía guapísima mientras avanzaba por el pasillo a paso lento, del brazo de Jamie, hasta ocupar su lugar ante el altar, junto a su novio.

			Simon Yates, un gigante rubio que medía, descalzo, seis pies y cinco pulgadas, volvió hacia ella unos embelesados ojos azules. Emily sintió que el corazón se le salía del pecho cuando la grande mano de su novio se cerró suave sobre la suya. Se preguntaba cómo era posible que su padre hubiera visto en Simon un cazafortunas, un hombre interesado tan solo en lo que, hasta el momento, el almirante había supuesto que era una cuantiosa herencia. Bien, ella no tenía nada, y, aun así, Simon le había dicho que se alegraba.

			—Si vamos a llevar la palabra de Dios a los maoríes paganos, querida mía —le había dicho él—, es justo y correcto que vivamos entre ellos sin más bienes mundanos que los que ellos poseen. Dios nos proporcionará alimento y refugio. No necesitamos nada más.

			—Queridos fieles, estamos reunidos ante Dios y esta congregación —entonó el viejo párroco— para unir a este hombre y a esta mujer en santo matrimonio…

			Emily escuchaba muy seria, consciente de la solemnidad del momento y del alcance de los votos que, en breve, le pedirían que pronunciara. Los latidos acelerados de su corazón se calmaron. Levantó la vista hacia la gran vidriera que tenía delante, sobre el altar, e hizo un voto propio, acompañado de una oración que brotó del fondo de su ser.

			«Siempre seré fiel a este hombre, a quien tomo como esposo. Por favor, querido Jesús, ayúdame a seguirlo dondequiera que vaya y, por tu divina misericordia, concédeme la fuerza para no fallarle nunca».

			Detrás de ella, en la iglesia iluminada con luces tenues, la pequeña Biddy, con tono agudo y penetrante, preguntó de pronto:

			—Ay, Bella, el doctor Yates no nos quitará a nuestra querida Emmy, ¿verdad?

			Se oyeron risitas divertidas cuando Bella negó de inmediato y le susurró a la niña que se callara. Simon apretó la mano de Emily con rápida y comprensiva simpatía. Y ella sonrió a su novio, pero no avergonzada, sino divertida.

			Simon pronunció sus votos con voz clara y profunda. Luego, el viejo rector Theobald, a quien ella conocía desde la infancia, se volvió a mirarla.

			—Emily Margaret Willoughby, ¿aceptas a este hombre como tu legítimo esposo, para vivir juntos según los mandamientos de Dios en el santo sacramento del matrimonio? ¿Lo obedecerás y lo servirás, lo amarás, lo honrarás y lo cuidarás, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, y renunciarás a todos los demás y le serás fiel mientras viváis?

			Emily respondió con tranquila convicción, aunque su mano tembló un poco mientras Simon le colocaba el anillo. Oyó a su novio repetir las hermosas y antiguas palabras.

			—Con este anillo yo te desposo, con mi cuerpo te adoro y con todos mis bienes te doto…

			Enseguida, el rector anunció:

			—Os declaro marido y mujer. Lo que Dios ha unido, que ningún hombre lo separe.

			* * *

			A partir de entonces, los acontecimientos se sucedieron a una velocidad casi vertiginosa. La nueva pareja, acompañada de las dos niñas, apenas había ido a despedirse de Jamie y a verlo alejarse cuando Simon recibió instrucciones de la Sociedad Misionera para abordar, junto con su esposa y su familia, el transporte Countess of Harcourt, que zarparía de Plymouth en seis semanas.

			Simon aseguró a su esposa que el barco era grande y bueno para navegar, un velero rápido de más de quinientas toneladas de arqueo comandado por Magnus Johnson, un capitán muy experimentado. Iría a bordo un superintendente médico, el doctor Charles Linton, a quien él ayudaría, y tendrían a su cargo ciento ochenta y cuatro convictos varones.

			Aunque Emily estaba ansiosa por comenzar su nueva vida, aún le quedaba mucho por hacer, y seis semanas era muy poco tiempo para organizar la partida. En ausencia de Jamie, se vio obligada a tomar decisiones en su nombre que le causaron grandes remordimientos, pero su nuevo marido fue un gran apoyo. Además, el señor Augustus Peake, el abogado, aunque era sin duda un hombre de naturaleza lenta y cautelosa, respondió a la urgencia de la situación y se ocupó de los asuntos de la herencia de su padre con una rapidez encomiable.

			Los caballos y los carruajes se vendieron pronto a compradores bien dispuestos. Eso le proporcionó a Emily fondos suficientes para cubrir las necesidades inmediatas, como los billetes a Sídney para Bella y las dos niñas y las pensiones de los demás sirvientes. También la de Hawkins, quien, por cierto, había decidido quedarse en Inglaterra. Emily compró ropa, almacenó material para uso futuro y seleccionó muebles de la casa para llevárselos. Luego puso el resto de los muebles a la venta en una subasta, los cuales también salieron con facilidad. La casa, sin embargo, no encontró comprador al precio que el señor Peake consideraba adecuado según su tamaño y ubicación.

			—Tendrá que dejar el asunto en mis manos, señora Yates —le dijo con tristeza—. Si recibiera una oferta adecuada por la propiedad, la tramitaría de inmediato y, una vez restados mis honorarios y mi comisión, le enviaría el dinero a su hermano en Sídney. Por supuesto, también podría ponerla a subasta y dejar que sea adjudicada al mejor postor.

			—¿Qué me aconseja, señor Peake? —preguntó Emily con ansiedad. Había llegado a confiar a ojos cerrados en el pequeño abogado de cabello blanco. Aun así, por el bien de Rob y Jamie, dejarlo a cargo del único activo que les quedaba era, tal vez, una osadía.

			—La decisión tendrá que ser suya, mi querida señorita —respondió un grave Augustus Peake. Luego, indeciso sobre si confiar en ella, llegó a lo que, a todas luces, era una conclusión dolorosa, y añadió con pesar—: Una de las inversiones en que sir Francis, su difunto padre, se embarcó siguiendo mi consejo no resultó rentable. Invirtió una considerable suma de dinero en una mina de estaño, la Hensbarrow Mining and Smelting Company, de Cornualles. Por desgracia, la empresa se vio obligada a declararse en quiebra hace dieciocho meses. Me veo en la obligación de decirle, señora Yates, que las acciones, que aún conservo en la cartera de su difunto padre, ya no tienen ningún valor. De hecho, esa es una de las razones, aparte de las pérdidas que el propio sir Francis sufrió en las mesas de juego, por las que la herencia de su pobre hermano es tan modesta. Y, bueno, me gustaría mucho conseguir una buena suma por Murton Chase. Si está dispuesta a confiarme la venta, haré todo lo que esté en mi mano para garantizar que se obtenga el máximo beneficio posible.

			Emily permaneció en silencio, dividida entre pensamientos contradictorios. Su primer impulso fue posponer una decisión definitiva hasta haber consultado con Simon, pero él estaba en Londres. Había hecho el largo viaje para asistir a una última reunión con el consejo de la Sociedad Misionera. Emily no esperaba que su esposo estuviera de vuelta hasta, como mínimo, el fin de semana. Debía decidir en su ausencia, ya que, como le había dicho el señor Peake, si la venta debía hacerse en subasta pública antes de su partida, no había tiempo que perder. Tendrían que anunciarla con amplitud, y eso llevaría tiempo… Frunció el ceño, atormentada por la indecisión.

			El abogado rompió el breve silencio que se había instalado entre los dos:

			—Por supuesto, querida señora Yates —dijo—, es posible fijar un precio de salida para la propiedad. Los subastadores sabrán que no pueden vender la casa por debajo de esa suma.

			—¿Y si no se alcanzara el precio de salida, señor Peake? —preguntó Emily—, ¿qué pasaría?

			—Querida mía —respondió el señor Peake, un poco más animado—, en ese caso, el remate se cancelaría y usted podría dejarme a mí la tarea de encontrar un comprador adecuado, como le sugerí al principio.

			—¿Eso no provocaría ningún menoscabo?

			—Ninguno en absoluto. Es una práctica muy habitual cuando se pone a la venta una propiedad grande.

			—Sí, ya veo.

			Emily frunció el ceño. Fue darse cuenta de que Rob, y no Jamie, podría reprocharle no haber llevado consigo a Sídney el dinero de la venta de la casa lo que le permitió tomar una decisión final.

			—Entonces, por favor, organice una subasta, señor Peake —logró decir con compostura—, y fije el precio de salida.

			Si el viejo se sintió ofendido, no lo demostró, y, una vez más, se puso manos a la obra con celeridad. La prensa local publicó anuncios y los subastadores imprimieron folletos que se distribuyeron por todo Plymouth y los pueblos y aldeas vecinos. Atraída por los avisos, tres semanas más tarde, en las instalaciones de los subastadores en Citadel Road, se reunió una gran multitud compuesta más por espectadores que por posibles compradores.

			Emily estuvo ahí. Nerviosa, del brazo de su marido, que la sostenía con fuerza, entró en la sala abarrotada. Tenía planes de sentarse al fondo, pero el viejo señor Peake, que se movía oficioso, la vio y envió a su empleado a traer a la pareja a los asientos que había reservado para ellos en la primera fila. Allí, consciente de que era objeto de mucha curiosidad y de muchos susurros furtivos, se aferró a la mano de Simon. Habría preferido estar a muchos kilómetros de ahí, pero, cuando comenzó la subasta, cesaron los gestos y los susurros y el interés se centró en las pujas.

			El negocio comenzó con lentitud, pero el subastador fue orquestándolo con habilidad. A medida que las pujas aumentaban, la rapidez con la que se ofrecían y repetían cantidades aumentaba sin parar. Al fin, se alcanzó el precio de salida y, cuando fue superado, Emily pudo ver que había tres postores principales.

			Uno, un caballero con traje de chaqueta y sombrero de copa, hacía sus pujas con un gesto de la cabeza, apenas perceptible, pero claudicó cuando quedó superado el precio de garantía. De los otros dos, uno era, sin duda, un empleado. Al parecer, pujaba a nombre de algún cliente bien conocido por el subastador, pues este se dirigía a aquel por el nombre de su empresa. Fue el tercero de ese heterogéneo trío el que más sorprendió a Emily. Sin que ella pudiera explicarse muy bien las razones, sintió cierto recelo.

			Era un hombre grande, barrigón, de barba negra, vestido con una chaqueta de tela gruesa y pantalones de corte irregular. Durante toda la subasta estuvo fumando una maloliente pipa de brezo y llamaba la atención del subastador levantando la boquilla. A pesar de su aspecto, parecía acomodado, ya que superaba cada puja de los otros dos. Cuando el caballero de sombrero de copa se retiró, siguió enfrentándose con voz alta y desafiante al empleado del agente inmobiliario, como si lo quisiera intimidar.

			—Estamos en ocho mil seiscientas cincuenta guineas, señor —anunció el subastador, que se dirigía a él con tono interrogativo—. La puja es contra usted, señor.

			El rugido del hombre barbudo resonó de un extremo a otro de la abarrotada sala de subastas.

			—¡Nueve mil! —gritó belicoso—, ¡malditos sean!

			El empleado del agente inmobiliario no se dejó intimidar y levantó un dedo para reanudar la puja. Emily vio que el señor Peake se frotaba las manos huesudas con satisfacción cuando la oferta llegó a diez mil. Simon, en cambio, parecía desconcertado, solo que su pregunta en voz baja no se oyó entre el bullicio y quedó sin respuesta.

			—Tengo diez mil doscientas cincuenta guineas —declaró el subastador— contra los señores Petty y Lovell. —Se hizo un silencio repentino—. Aceptaré pujas de cincuenta guineas —ofreció el joven de forma persuasiva. El empleado levantó la mano.

			—Diez mil trescientas. ¿Quiere superar las diez mil trescientas, señor? —De nuevo se dirigía al barbudo desconocido, quien, tras una momentánea vacilación, inclinó su cabeza redonda.

			—Sí, con cincuenta.

			El empleado reconoció su derrota e hizo una reverencia a su oponente. El subastador, con el martillo en alto, miró alrededor de la sala.

			—¿Hemos terminado, caballeros? ¡A la una, a las dos, vendida! Vendida por diez mil trescientas cincuenta guineas a… ¿Podría darme su nombre, señor?

			El hombre corpulento se puso de pie.

			—Sí, soy Daniel Raven, del Crown and Anchor, en North Quay —atronó.

			Unos ojos oscuros en su rostro enrojecido brillaban con la luz del triunfo. Su postura era agresiva. Recorrió la multitud con la mirada hasta posarla en Emily. Entonces caminó hacia ella mientras la multitud se apartaba para dejarlo pasar. Al llegar al asiento de la mujer, permaneció en pie, erguido sobre ella, con los labios torcidos en una sonrisa maliciosa.

			—Los molinos de Dios muelen despacio —sentenció—, pero muelen muy fino. ¡Recuerde eso, señorita Willoughby! Y puede decirle a su miserable hermano, a ese cerdo asesino, que nunca, en toda su vida, volverá a poner un pie en su casa. Van a reunirse con él, ¿no es así?, en la colonia penal de Nueva Gales del Sur, usted y su matasanos.

			Sin decir palabra, Emily asintió. El venenoso arrebato del hombre había helado su corazón. Raven, sin hacer caso a los intentos de Simon por silenciarlo, continuó:

			—Bueno, yo en su lugar me aseguraría de que se quedara allí. Pero dígale que Daniel Raven ha comprado la hermosa mansión de su padre. Asegúrese de que lo sepa, ¿quiere? Y puede decirle que he usado el dinero que su propio padre me dio para que no se enterara nadie, después de que mi pobre Becky muriera ahogada. ¡Dígale que ese dinero ayudó a pagar por la casa!

			Simon consiguió por fin darle la vuelta a Raven y enviarlo por donde había venido, pero Emily se quedó conmocionada. Temblaba, pues las amargas y vengativas palabras seguían resonando en sus oídos como una campana fúnebre.

			Aún podía oír el eco de esas palabras cuando, dos semanas más tarde, embarcó en el Countess of Harcourt para emprender el largo viaje a Australia.

			La puñalada final de Daniel Raven había sido la más cruel de todas:

			«Pedí que la furia de Dios cayera sobre su hermano, señorita Willoughby —le había espetado en la abarrotada sala de subastas— mientras mi Becky agonizaba en mis brazos. Tendrá un mal final. Eso es lo que le pasará a ese joven sinvergüenza y pecador, ¡recuerde mis palabras!».

			Y, a pesar de la insistencia de Simon en que Dios perdonaba a los pecadores y no permitía que los simples humanos invocaran su castigo, los temores de Emily no podían disiparse.

		

	
		
			Capítulo 2

			Alice estaba acurrucada sola en la gran cama de madera, con las cortinas corridas, escuchando el batir de las olas contra las rocas, más abajo. Sabía que era casi medianoche, pero Nathan le había advertido que llegaría tarde. El nuevo comandante, el capitán Donaldson, acababa de arribar en el Mermaid. A su marido, así como al resto del personal de la prisión de la isla de Norfolk, se le había pedido que se presentara a recibir al nuevo comandante.

			Llevaban casi cuatro meses en la isla, reflexionó Alice, y, a pesar de que ella había venido con la determinación de aceptar las condiciones sin quejarse, su fortaleza ya había sido puesta a prueba hasta el límite. No por su propia cuenta: la casa del capellán, aunque pequeña, era sólida y los muebles eran cómodos; tenía dos sirvientes convictos, raciones adecuadas e incluso un pequeño jardín en el que florecían árboles frutales y crecían abundantes hortalizas. Además, contaba con el amor incondicional de Nathan…

			Inquieta, extendió la mano y corrió la cortina de la cama. La solitaria vela de la mesilla de noche estaba a punto de apagarse. Si estuvieran viviendo en cualquier otro lugar… En Windsor, tal vez, con los Cartwright, o incluso en los aislados campos más allá de las montañas Azules o en uno de los nuevos asentamientos que estaban surgiendo en las tierras recién descubiertas al oeste… Si estuviera viviendo en cualquier lugar, menos allí, ¡qué feliz sería!

			Pero en la isla de Norfolk, permitirse ser feliz era… casi una traición, porque a su alrededor había seres humanos, criaturas de Dios semejantes a ella, condenados a expiar, en la miseria y la degradación más abyectas, los crímenes cometidos.

			El capitán Turton, el primer comandante, quien había comenzado la reconstrucción del asentamiento penitenciario, no era un hombre duro en exceso. Tampoco era un hombre de naturaleza cruel, pero, como Nathan intentaba explicar, tenía órdenes precisas sobre cómo debían ser tratados los convictos y con qué clase de actos disciplinarios debían ser sometidos.

			Las jornadas de trabajo eran largas y muy duras. Todos estaban obligados a trabajar con grilletes y cadenas en los pies, salvo unos pocos que, por ser demasiado viejos y frágiles para las labores al aire libre, tenían puestos de cocineros, limpiadores o sirvientes de los oficiales. Los prisioneros dormían y comían en la prisión militar, cuyos primitivos dormitorios estaban rodeados por un alto muro de troncos y cuya puerta estaba siempre vigilada. Alice no había estado dentro de la empalizada, pero Nathan se la había descrito. Con tristeza, su esposo había añadido que se estaban ampliando los barracones de la prisión, pues seguía creciendo el número de presos condenados a penas largas. En ese momento había veinte hombres en cada división o pabellón, le había dicho. Al anochecer, cuando terminaba la jornada de trabajo, les daban raciones de carne salada y harina de maíz cruda. Si no estaban demasiado agotados, hervían su exigua ración de carne en una de las dos grandes calderas. Con la harina hacían tortas que cocinaban en las cenizas de los fuegos de las calderas.

			Hecho esto o no, se los encerraba en sus pabellones para pasar la noche. Allí, en total oscuridad, se quedaban dormidos como podían, con los grilletes aún puestos, en hamacas colgadas de las vigas del techo.

			—Los tratan más como animales que como hombres —había dicho Nathan con amarga crudeza—. Y se ordena azotarlos por las faltas más insignificantes.

			Cada mañana, cuando los convictos se reunían para ir a trabajar, él celebraba un breve círculo de oración. Los domingos, el único día de la semana en que los condenados no salían a talar árboles, construir carreteras o trabajar la tierra, oficiaba un servicio religioso de una hora. La asistencia era obligatoria.

			—Me iría mejor llevando el cristianismo a paganos salvajes —había afirmado más de una vez—. Estos pobres diablos vienen a escucharme solo porque los azotarían si no lo hicieran. Sin embargo, por todo el bien que hago, por lo que me esfuerzo en salvar sus almas, ¡bien podría estar a
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